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EL P R O C U R A D O R  G E N E R A L  
D EL RET T  DE L A  NACION,

Miércoles 5 de Octubre de 1814.
S. Froyiaa O b,, Patrón de León , S. Atiliano y  Plácid# 

Mrs. =^uarenti> Horas en el Convento th Sto. Tomás.

V I V A  F E R N A N D O .

Tertulia política.

Reunida en casa del alcalde de este puebl®, es­
perábamos los concurrentes el correo para leer la 
gazeta de Madrid, y el apreciable periódico del Pro­
curador genera! del Rey y de la nación, que há mu­
cho tiempo recibimos con la mayor complacencia 
sin haber admitido en nuestra tertulia 
cisosTribunos .t ni otro alguno de estos editores 
vivoreznos, pues aquí todos nos preciamos y  habe­
rnos tenido por felices de ser apellidados serviles  ̂
esto es , católicos rancios y  españoles antiguos. Lle­
ga por fin la balija, y leemos en la gaceta el tra­
tado de paz celebrado entre nuestro católico mo­
narca el Señor Don Fernando V il ,  y  el Rey cris­
tianísimo de Francia Luis XVHI. iQué alegría ocu­
pó en este lance los corazones de los tertulios 1 no 
puede bien ponderarse, baste decir que todos que­
rían hablar, y  ninguno podia de gozo. Desembar­
gados algún tanto, tomó la palabra uno de los con­
currentes que poco há estuvo en la capital, y dÍxo: 
señores f esto es hecho ̂  tenemos en la mano la executoria 
del triunfo de los serviles y  confusión de los jacobinos. 
Saben Vds. muy bien de que enmedio de la* ma­
yores borrascas que amenazaban sumergir a nues­
tra madre patria, y  en la época fatal en que es-
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taba entronizado el libertínage ó 1'beralismo, nun- 
ca he dudado del feliz éxito de nuestra insurrec­
ción, que ahora tocamos j pues á pesar de ello 
I creerán Vds. me llenaron de temores una porcioa 
de gentes queriéndome presuadir las cosas mas ex­
trañas y absurdas sobre nuestro estado político ? En 
efecto; hay todavía entre nosotros por desgracia 
muchos malos qite procuran contagiarnos de sus 
máximas maquiabélicas, anti-católicas , infernales, 
subversivas:: Referiré precisamente lo que me ocur­
rió una tarde en Ja capital. Salí solo á paseo, y á  
poco rato advierto nie seguia un cabailerito, que 
muy pronto se incorporó conmigo, y después de una 
corta conversación indiferente , he aquí que con 
Ja anayor so'apería se introduxo en asuntos polí­
ticos de la mayor entidad. No disfrutaremos pan 
(me d e c í a ) presto como creen muchos necios pre- 
vcupados sacristanes de Capuchinos-, tenemos una exiS' 
iencta precaria: no hacemos ni haremos papel algu­
no entre los soberanos de Europa: en substancia, fue- 
darnos sumergidos en las calamidades de una Juerra 
C i v i l , muchô  -mas temible y  cruel que la que acaba- 
-tnos de sufrir, y  todo precisamente por no haber 
observado aqutlla preciosa carta, aquel Código sagt‘a- 
do de la Constitución, que : fué á habiar mas, pe­
ro no le di lugar, pues llamé para prenderle , y  ha­
biendo huido, no pudo veritícarse la prisión porque 
no le conocía, j Qué dirá ahora, pues, ese indigno de 
existir, entre los hombres con sus sequaces, vien­
do reconocido á nuestro legítimo é idolatrado Fer­
nando V i l , Rey de las E.spañas, por 1.a Francia é  
Inglaterra en el presente tratadS, por la Rusia, Pru- 
sia, Suecia, .Holanda, Portugal, enviándole sus 
embaxadores?;: ; entonces otro sugeto que abrió 
e! Procurador General, dixo: señores, hay mas, el 
Sumo Po«ti6ce Pió .Vü feJicita con las expresio­
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nes mas cordiales á nuestro Soberano por su reg;c- 
so al trono, carta cauta ; y leyó la que con techa 
6 de Junio último escribió S. i», ai Rey. No cabe 
duda, diximos todos los tertulios á una, Dios está 
con nosotros: por mas que los críalos se empvñen, 
quedarán confuri'Udos, y la virtud premiada. Fer-f 
nando V il será ícU¿, y colmará de felicidad á sus 
vasallos. Dispongamos una soieuine función al Dios 
Todopoderoso por las misericordias que nos ha 
dispensado, señaladamente con el beneficio de la piz, 
y le supliquen! s las continúe íomaqdo baxp su pror 
tecciun á nuestro Monarca y Reyno : 1q que su exe. 
cuto al dia siguiente con misa , sermón, 7 'e Deum, 
salvas , repique de campanas & c ., regocijo general 
lie ios tertulios, y todo el pueblo.

ArticulQ comunicado.

Sr. Procurador general del Rey y de la nación; 
como creo su periódico de V. el mas á propósitc; 
para procurar el desenlace de ciertas dudas, que 
me ocurren todos los dias acerca de las Reales óct 
cienes y  artículos de oficio, que se circulan para 
su exacta observancia y  cumplimiento, es el mott* 
vo de que le eneainlno el presente artículo con 
el objeto de participar á V. la diversidad de opinioi 
nes sobre el articulo i6 del tratado defi.mivo de 
paz entre nuestra corte y la de Francia. Consiste 
la principal duda del artículo en si deben entenderse 
■ perdonados por su opinión , conducta y adhesión al 
gobierno intruso todos los indignos españoles, que 
-Gon sus infamias, é inauditas traiciones se ha» be* 
cho acreedores al mas severo castigo, ó bien siso* 
lamente puede tener lugar la substancia del citado 
artículo para con aquellos que eo la mitad de la is­
la de Santo Domingo, restituida á U ^spgñg en vic’
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tud del concluido tratado j habían'sido afectes al 
gobierno francés ducaine el tiempo de su demina- 
cion. El primee (carecer, como cosa muv natural, 
regular y  aun necesaria para apartar de*sí eJ azo­
te de la justicia, y  venganza de la nación , lo abra­
zan todos los manchados con el feo borroti de des­
leales y traydores en todo el tiempo de la invasión 
enemiga , fundados, según entiendo, en que deben 
graduarse por restituidos los países, que estaban aun 
en poder del usurpador en la época en que Luis XVlII 
subió al augusto solio de sus predecesores, des­
ocupados por las tropas francesas en fuerza del ar­
misticio convenido con el Lord Wellington después 
de la gloriosa, pero sangrienta batalla de Tolosa. 
El segundo Jo siguen todos aquellos, cuya reputa­
ción , hombría de bien, buena conducta y  provi- 
dad, no han dexado duda alguna en todos tiempos 
de su acrisolada lealtad y  patriotismo, persuadi­
dos de que por término alguno puede entenderse 
con ninguna parte de España (á excepción de la 
isla de Santo Domingo) lo sustancial del artí- 
cu lo , por limitarse este según creen, á aquellos paí­
ses tínicamente, que de resultas de Jas guerras con 
Francia fueron á esta cedidos con anuencia de sus 
legítimos gobiernos, y  no en manera alguna ser 
estensivo ú los de España, evacuados por disposición 
de S. M. Cristianísima luego de su ascenso al trono, 
y  muy ántes de la conclusión del tratado definitivo 
de paz.

Así se raciocina por una parte y  otra, Sr. Pro­
curador , entre muy acaloradas disputas, en las que 
se esfuerzan los afrancesados con estudiados discur­
sos á manifestarnos no tener otra interpretación el 
artículo, sino la de un entero olvido de toda falta 
cometida durante la dominación francesa, y  de con­
siguiente una general absolución de todo crimen;
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mientras que los acérrimos españoles entujiasnia- 
dos replican , y pretenden n-g ser en̂  término algu-p 
no este el senado del urtíQuio, y por io.^anto, que 
si los acusados de inridelidad resultan de los judi­
ciales procedimientos, que se les están formando 
reos de lesa nación, no les ha de valer el articulo 
para preservarles del castigo que se Jos iojponga 
por la recta justicia , por así exigirlo la vindicta 
pública para general escarmiento de hombres tan desr 
preciables y desnaturalizados, y satisfacción de los ver­
daderos españoles. Pero lo que es mas de extrañar, Sr. 
Procurador, consiste en que se unen á los priqieros eq, 
la favorable interpretación del artículo algunos agían­
les del novador sistema , que qual otros rabioso? ti* 
gres explayan en qualquiera parte su feroz eqcooo, 
niiétiiras sea hablar mal de las soberanas disposicLo-* 
nes de S, M ., á fin de desacreditarlas y desconcertar, 
si fuere posible , la bien cimentada máquina de un 
sabio y paternal gobierno, jllepárais, nos dicen con 
cierto ayre de mofa y desprecio, como el Rey aca­
ba de conceder perdón á los desleales y traidores? Re* 
p a r a i s p e r o  para que molestar á V ., Sr. Procu­
rador , con la enumeración d^ as ejfpr^iones que sa­
len continuamente de las inmundas boc^s de Jos afec­
tos al abatido liberalismo, si su petiódicó clama.sicm- 
pre con la mas viva energía para aplicar á tan gran­
de isal remedio, que refrene sus lenguas mordaces 
al efecto de que no cunda tan temible y  espantoso 
contagio. Con estos y otros sarcasmos, é iuveciivas 
insultan á los vasallos amantes de S. M ., y de sÍ4s re­
sultados se repiten diariamente , desd,e la venida del 
tratado, las mismas conversaciones, y  de los aca­
loramientos inseparables de una tan grande diversi­
dad de jTareceres y  génios.

Por tanto, pues, y áfin de evitar siniestras inter- 
pretaci ones en lo sucesivo sobre un punto tan esen-
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cia í, espero de V . , Sr. Procurador, solicitará con 
toda eficacia de S. M. una fonaial declaración sobre 
el expresado artículo-1 6 , con la que se dtsvaneceián 
enteramente semejantes dudas, y  se confundan los 
malvados españoles en medio de la confusio n y erroD 
de sus favorables cálculos y proyectos , quedando en 
su fuerza y  vigor la ley del castigo , no entendiendo - 
se de modo alguno derogada por el tratado de paz 
con la Francia. Estos son los deseos que animan á los 
buenos , entre los que me he contado siempre , sir> 
tener remordimiento que arlija en esta parte mi 
conciencia,

Sírvase V. con la posible brevedad continuar , si 
h) juzga conveniente, este esoriio en su periódico, de 
k> que quedará suniamente agradecido su af.ctísi» 
mo amigo y apasionado servidor Q. B. S M =c 
/. N. T . d , r .

1 . ^'OTlCIAS EXXRANGERAS.

Cf/lonta 4 de Setiembre La suerte de las provín- 
das situadas entre el Rhin , la Meusa y la Mo- 
sella parece que está decidida. Los diaiiós que aquí 
se publican baso la inriuencia S¿ la Prusia, anun~ 

'cnin altamente que áéremos subditos de lá monarquía 
prusiana. He aquí aJgdnrs pór menores que circulan 
entre personas oien instruidas.

La Ptusia,' como todas las potencias aliadas, da- 
be no solo adquirir el- g-ado de poder en qüe se ha­
llaba antes de jas guerras de i8 j j  y  1807 , sinotam- 
bien todos los distritos que pueden fornlar el baluar­
te de la Alemania septentrional. La Prusia habia per­
dido por la paz de Tílsit provincias de cinco milíd. 
nes de habitantes, y  sobre esta masa contaba la Po- 

entonces se llamaba Prusia me- ‘ 
ndWnál, *1 700 0̂00 almas. Esta importante provin­
cia no' vereca mas á la ^oftjttiacion prusiana, y  cft
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su «layor pa-rte quedará incorporada al nuevo rey- 
de Polonia , cuya formación está garantida porno

in-la palabra del emperador Alexandro. Mas para 
denmizar la Prusia,se le asegura á esta la posesión 
del reyiio de baxonia , exceptuando solo algunas pe-» 
querías partes de la l.usacia, que siendo necesarias 
para foimar el límite militar de la Bohemia , se ce­
derán á la Austria , y del circulo de Thuriuga , que 
con el pais de Fulda se dará al duque de Saxonia 
Weimar para indemnizarle de sus derechos heredita­
rios eventuales. La Saxonia, después de estas reduc­
ciones, solo tendrá im millón y setecientos mil ha­
bitantes j mas esta es una adquisición del mayor pre­
cio para la Prusia , mediante que reunirá por me­
dio de ella la Silesia , las Marcas y  el pais de Mag- 
deburgo. Por otra parte , los habitantes protestantes 
por religión , y alemanes de origen , se harán mas 
pronto adictos á la monarquía prusiana ,  que lo po­
drían ser jamás Ies polacos separados de los prusianos 
por la diferencia de idioma , de costumbres y de 
culto. La Prusia formará desde Memel h.rsta Leipsip, 
y desde Magdebiiigo hasta Rusel una soIa.n)asa de 
tc-ri ¡torio contiguo , cubierto de parte de la Francia 
per una buena linea de fortalezas. Mas allá de este 
territerio centra! volverá laPrugia á la posesión de 
.diversos pequeños principados, tales como Munster, 
Clevts , Marck & c.; mas como no se le puede des­
pojar al Rey de Baviera de las provincias de Anspach 
y de Bareuih enclavadas en sus estados, recibirá la 
Prusia en recompensa los ducados de Berg y de 
Juliers, que en ctro tiempo pertenecieron á la Ba­
viera. l'odas estas posesiones de Westfelia no queda­
rían ligadas entre sí sin la incorporación del antiguo 
electorado de Colonia y Zargafaxa, que separa d  du­
cado de Ecrg del de Juliers. Mas como con todas es­
tas adquisiciones uo llegaría todavía la Prusia ahgca-
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do de fuerza numérica que tenia en i8o^, se la de- 
beii reunir ademas los ducados de Limburgo y de 
Luxémburgo, cou Aix la-Chapela y la parte d̂ -l elec­
torado de Tréveri-- , situado al norte de la Mosela. 
Todos estos paises desde tmbden hasta Coblentza , y 
desde Paderbon hasta los puertos de Lieja, formarán 
una masa contigua , que es posible tome ei título de 
reyno de Westfdlia, cuyo estado tendrá mas de dos 
millones de habiiantes, y  cubrirá toda la baxa A le­
mania. Ya se trata en el dia de su organización ci­
vil y  religiosa. Sabemos que S. M. el Rey de Prusia 
ha encargado á un sábio conoc ido el que lo propon­
ga el plan de una nueva universidad , que se es­
tablecerá en Bonn ó en Coblenza ; y que según dicen 
los patriotas alemanes, será un baluarte intelectual 
contra las ideas francesas ; sin embargo , la ilustra­
da tolerancia dei gobierno prusiano- tranquiliza del 
todo los católicos de nuestra capital y  de las pro­
vincias vecinas.

Parece que sobre todos estos puntos se camina 
de acuerdo con las demas potencias aliadas j mas 
restan dos artículos sobre los que no están acordes, 
y  son la ocupación exclusiva de Maguncia por tro­
pas prusianas , y  la adquisición de la Pomerania, án- 
tes llamada Sueca , que se dice compró la Prusia al 
R ey de Dinamarca por medio de una convención 
secreta.

Hamburgo 9 de Setiembre. El Rey de Dinamarca 
llegó ayer noche á Altona; S. M. se apeó en la fon­
da de Raimille. Una diputación del Senado de Ham- 
burgo fue á cumplimentarle. E! Rey continúa su 

• viage con direcciou á Viena*

POR d o n  f r a n c i s c o  M A R T I N E Z  D A V I L A ,  
i m p r b s o r  d e  c á m a r a  d e  s .  m .

Ce» licencia del Excmo. Sr, Capitán General.
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